
1 . Remito al lector, en lo que si­
gue, a mi «Últimas imágenes de 
lo irrepresentable>>, reseña a la 
obra de H. Blumenberg, Salidas 
de caverna (Pasajes, Revista de 
pensamiento contemporáneo, 
2005) y a «Histor-icidad, concep­
to y poiesis en las filosofías de 
Th. W. Adorno y H. Blumen­
berg>> (Daimón, Revista de Filo­
so(Ta, Departamento de Fi loso­
fía de la Universidad de Murcia, 
número 37, 2006). 

2. Diciéndolo con el título del 
texto de Blumenberg publicado 
en las realidades en las que vivi­
mos, trad. P Madrigal, Barcelona, 
Paidós, Barcelona. 

3. Antes que proceder aquí a 
glosar la pluralidad de sus tema­
tizaciones, propósito al que se 
renuncia de entrada. Conviene 
indicar desde el principio la re­
lacrón de desacuerdo - no te­
matizada explícitamente por 
ninguna de las partes- entre los 
desarrollos del TvM blumenber­
guiano y la primera de aquellas 
posiciones interlocutoras, des­
de donde se había operado e l 
«relanzamiento» funcional más 
vigoroso (en paralelo, precisa­
mente, al de la hermenéutica fi­
losófica de Gadamer) del con­
cepto husserliana «mundo de 
la vida>> -con un historial de 
efectos , al parecer de nuestro 
autor, y por lo que hace al en­
trecomillado sobre e l susodicho 
relanzar, transida de <<malenten­
didoS>>: <<Las aportaciones pos­
teriores a la aparición más bien 
casual y olvidada del term ino 
"mundo de la vida" en lo que 
atañe a la precisión y determi­
nación funcional del papel del 
"retroceso" al mundo pre-cien­
tífico de la experiencia ("para­
sistémico", en Habermas], han 
contribuido menos a perfi lar 
con precisión el tema mismo y 
las formas de abordarlo cuanto 
a intr-oducirlo -a "localizarlo" , 
como hoy día prefiere decirse 
en la nueva fenomenologia» 
(TvM, pág. 15). Más en concre­
to, limitarnos aquí a decir que 
cualquier acercamiento a la 
obra de Blumenberg que nos 
ocupa se beneficia de mantener 
a la vista el ámbito de proble­
mas movil izado por El discurso 
(ilosó(ico de la modernidad (de 
1985), articu lado alrededor de 
los términos de su primer capí­
tulo: <<La modernidad: su con­
ciencia del tiempo y su necesi­
dad de autocercioramientm>. 

Construcciones de esencia 
Rafael Benlliure 

Con dos reflexiones, ditigidas ambas a mo­
dos con que, durante el pasado siglo, la es­
critura de antropología ha inquirido la rela­
ción entre capacitación disciplinar, que 
aparentemente ha de implicar alguna san­
ción a la voluntad de transmisión 

Rorty y a la comunidad deconstructiva, pe­
ro ya no al excompañero de Poetik und Her­
meneutik- son aspectos que quisiéramos 
mostrar en su acople3

• 

Las intenciones de TvM alcanzan con 
nitidez el ámbito reconocidamente más pro­
pio de la "dialéctica fenomenológica de lo 
sagrado" de Eliade, que hemos elegido co­
mo primer contexto de nuestra tematización. 
Pone su interés Blumenberg, implicando los 

intersubjetiva de contenidos, y la 
experiencia de significado, que 
presupone el carácter vivencia-

TIEMPO DE LA VIDA 
Y TIEMPO 

términos que rotulan su obra, en 
los síntomas generados por «La 
rivalidad irreconciliable entre 
tiempo de la vida y tiempo del 
mundo», como son «la alocada 

DEL MUNDO 

ble para un sujeto de la coordi­
nación entre conceptuación y fe-
nómeno teorizado, presentamos 
Tiempo de la vida y tiempo del 
mundo (Lebenszeit und Weltzeit, 
de 1986; a partir de aquí, TvM) , 
de Hans Blumenberg, disponible 

Ham !Jiumenberg 
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velocidad del mundo tecnoide 
( ... ) las instantáneas transferen­
cias de informaciones y simula­
ciones ( ... ), las actualizaciones 
de lo pasado y de lo por venir»: 
«Esos síntomas nos interesan 

veintiún años después de su pu­
blicación en Surhkamp. La pri­
mera de estas ideas tiene al his­
toriador de las religiones M . 

Hans Blumenberg aquí únicamente desde el punto 
de vista de su retroconvergencia, 
de la prolongación de sus vías de 
escape en sentido contrario ha­

Tiempo de la vida y tiempo 
del mundo 

Pretextos, Valencia, 2007, 330 págs. 

Eliade por protagonista, y a su «aproxima­
ción antropológica a la actualidad de la retó­
rica»2 por núcleo. La segunda pondrá en re­

lación diversos nombres y propuestas teóricas 
que quizás permitan conectar los que pen­
samos rasgos específicos de la antropolo­
gía fenomenológica del Blumenberg de ma­
durez con las intenciones filosóficas de la 
obra que nos ocupa. Para acabar de mostrar 
las principales intenciones de estas líneas: 
estas reflexiones habrían de hablar con sen­
tido, también, sobre ese lapso de más de dos 
décadas entre nosotros y TvM. La no inme­
diatez de acceso característica a esta obra 
-su demanda de lector, algunos de cuyos 
argumentos y técnicas quisiéramos referir 
explícitamente-, y su misma cualidad de 
discutidora de la Wirkunsgeschichte (histo­
ria efectual) de la hermenéutica gadameria­
na -quien por entonces tenía por interlocu­
tores válidos a la teoría de la acción 
comunicativa, al adhesivo pragmatismo de 

cia las vivencias elementales del desvane­
cimiento del tiempo» (TvM, p. 26). La en­
trada de 1945 que Eliade consigna en su 
diario opone, frente a la opinión de Bache­
lard (quien «piensa que el símbolo tiene una 
historia psicológica»), una significativa, pa­
ra nuestros términos, captación del «momen­
to instituyente» de cultura (captación que 
tiene también -como la de la «fundación ori­
ginaria» del último Husserl, gran protago­
nista conceptual del texto blumenberguia­
no- una paradójica naturaleza constructiva): 
«Lo que me interesa -escribe Eliade- es que, 
una vez constituido, el símbolo es investi­
do de una doble función "esencial" y "cog­
nitiva". Un símbolo reúne, enlaza sectores 
diversos de lo real( . .. ), por otra pru.te el sím­
bolo es siempre "abierto" es decir, suscep­
tible de revelar significaciones trascenden­
tes que no están "dadas" (que no son 
evidentes) para la experiencia inmediata». 
Añádase inicialmente que tampoco para la 



4. H, Blumenberg, Trabajo sobre 
el mito, trad. P. Madrigal, Barcelo­
na, Paidós, 2003, pág.l 1 3. 

experiencia mediada en demasía: «Me digo: 
a pesar de vuestra perspicacia, vuestra inte­
ligencia, vuestra cultura, no habéis visto». Lo 
que el Eliade, éste de 1957, insta en todo ca­
so a visibilizar es el verdadero motor, el va­
lor «esencial», de la potenciación, hasta el 
superlativo de la «disciplina total», de la cien­
tificidad y significación institucional de la 
antropología de la religión por él deseada: 
discurso, digámoslo así, que organiza el cam­
bio de la praxis ineludible (la historia, co­
mo segregación de un tiempo inauténtico) en 
póiesis preorientada, en una de las versiones 
posibles a partir de la difícil aceptación de la 
tesis de que los horizontes realizativos de es­
te concepto guarden vinculación con una en­
mienda de cualfuere «autorealización obsta­
culizada» (TvM, p. 277). 

Es así como se introduce el universo 
de lo literario, una vez más, en la constela­
ción de origen, autocomprensión y autocon­
figuración: «Estoy cada vez más conven­
cido del valor literario de los materiales de 
que dispone el historiador de las religiones 
( . .. ) Podría ocurrir que mis investigaciones 
fuesen consideradas un día como un inten­
to de encontrar las fuentes olvidadas de la 
inspiración literaria». Esto se anota el15 de 
diciembre de 1961 ; tres días después se ins­
cribe en el diario la siguiente perplejidad 
acerca de la recepción que se le dispensa 
al intento, el más querido por su autor, de 
efectuación de aquel programa: «Foret in­
terdite. (La noche de San Juan) ¿Por qué 
tantos lectores se paran, desanimados, al ca­
bo de cien páginas?». La antes referida «di­
mensión cognitiva» del símbolo religioso , 
la que permite afirmar el compromiso racio­
nal de su disciplina de no trabajar sino con 
objetivaciones reconocidas -la que permite 
también al autor el no ser absorbido en el 
universo intelectual plagado de elaborado­
res de síntesis intuitivas del ser y la historia 
que nos presenta el diario-, es también el de 
las mediaciones engorrosas, de aquellas que 
entibian -hasta la interrupción- las expec­
tativas de «poder superar, por fin, el cansan-

cio de tener que hacer demasiadas abstrac­
ciones, y por ese camino, acercarse a la "vi­
da misma" desde un planteamiento amplio 
y sólo semejante al teórico» (TvM, p. 13). 
El revulsivo contra la mediación de dema­
siada historia inacabable -«por una vida, por 
cualquier vida» (TvM) en la constitución de 
significado, en un grado de pulimento sufi­
ciente como para, además, constituir pro­
grama, coliga paradigmáticamente en Elia­
de teoría del símbolo, como categoría de 
intelección histórico-cultural, y apuesta por 
la abreviatura de la discursividad a su su­
puesto mínimo óptimo. Esta coordinación 
de «tiempo del mundo» y de «tiempo de la 
vida», o con una fórmula de Trabajo sobre 
el mito, la persuasión de Eliade de que «el 
sujeto individual, con su tiempo finito, pue­
de entrar en contacto con las estructuras de 
gran capacidad espacial, mucho más abar­
cadoras, propias del tiempo histórico»\ es 
la que en este punto nos interesa destacar, 
poniéndola en relación con la preocupación, 
profusamente documentada en los diarios, 
por la extensión del texto como factor del 
diseño de la «vivencia de disolución del 
tiempo» arriba referida. 

Tal preocupación, que para el destina­
tario significa ahorro y selección de lectu­
ras decisivas, orientación en el «laberinto 
de la erudición» para el autor (si se quiere, 
con más patetismo: su dar éste con un fre­
no legaliforme para la responsabilidad com­
positiva), y promesa de desconexión con to­
do penúltimo posterior a sus fuentes , para 
su tiempo, es, ciertamente, una preocupa­
ción «retórica», en tanto se consigna, canó­
nicamente, a la búsqueda de la vía más cor­
ta posible hasta el entendimiento, tanto más 
vinculante como indeterminado el peliil de 
la conciencia a la que, con intención reali­
zativa, apela . Así, el gasto de tiempo se 
muestra como la medida más propia de la 
reflexividad y, por ello, que el ejercicio de 
antropología no trate de «pseudoenciclope­
dismo vacuo y en definitiva estéril», sino, a 
fin de cuentas, de «no perder de vista la uni-



S. M. El iade, Historio de los creen­
cias y de los ideos religiosos, trad. 
de J. Val iente Malla, Paidós Ibéri­
ca, 1999, prefacio. 

6. Cabría, en otro lugar. desarro­
llar la nelación entre la crítica que 
Eliade dirige al experimentalismo 
lingüístico de la vanguardia litera­
ria, y los modos de simularse au­
sencia de intervención en los me­
dios fácticos de neconocimiento 
de su trabajo -5ino esperar la ger­
minación de su verdad- manifes­
tándose enfáticamente lejano de 
la ocupación de joyce en su his­
toria efectual («nada exaltante, fa­
nático, místico, loco, en la cabezo­
nería con la que empuja su obra 
en el mercado literario», Diarios, 
196 1 ). En todo caso, sirva la no­
ta para neferir al lector el ámbito 
de la hermenéutica blumenber­
guiana de Joyce, y nemitir al ya ci­
tado Trabajo sobre el mito, págs. 
90-100. 

7. Las referencias de TvM (págs. 
309 y ss.) al Wrttgenstein del Trvc­
tatus, en correspondencia con 
Russell. son iluminadoras del pro­
blema tematizada por Blumen­
berg haciendo ejercicio de su 
propio historicismo crítico: los 
"pactos" que con su epocalidad 
condicionante ha de hacer cada 
aspirante a la intemporalidad (de 
ideal siempre circunstanciado) 
cultural. Una vez decidida - por 
el «espíritu del tiempm>, no por 
cada editor particular- la única 
cuestión digna de la obra (si, es­
cribe Wittgenstein, «mi trabajo 
es una obra de primera catego­
ría, o no lo es>>), «el destino fác­
tico -apunta TvM- de algo que 
se ha pensado, dicho o escrito 
alguna vez nesulta indifenente pa­
ra su significado para el mundo. 
Simplemente está ahí y ahí se 
queda>>: en caso de respuesta 
afirmativa, concuye Wittgenstein, 
«es del todo indiferente si -el 
Tractotus- es publicado veinte o 
cien años antes o después». 

dad profunda e indivisible de la historia del 
espíritu humano», se debe, entiende Eliade, 
a que la lectura de la obra idónea sería cues­
tión de «unos pocos días»5

• Ahora bien; el 
supuesto de que aquello sobre lo que el dis­
curso trata es lo «impenetrable, y sin embar­
go al alcance de cualquiera», como afirma 
Eliade en otro lugar de sus diarios, veta por 
sí mismo, o trata de presentarse como capaz 
de ello, la idea de que la operación sobre 
el público receptor tenga la última palabra 
en el negocio del entendimiento. La actitud 
mostrada hacia Joyce es notablemente in­
formativa al respecto6

• En lo relativo a esas 
primeras cien páginas (de las que depende 
«el destino de este libro», y en las que «to­
do está camuflado») de La noche de San 

Juan, Eliade quisiera, continúa en su anota­
ción, que el lector las asumiera como pre­
ámbulo de «una cosa totalmente distinta» a 
la primera impresión de «novela cualquie­
ra, un poco confusa, prolija y torpe»; el pa­
norama filosófico francés, pregnado de «la 
detestable influencia de la fenomenología 
( ... )Prosa interminable, prolija, pegajosa», 
dispensa en calidad de receptor una infor­
mativa autoconminación a la pasividad: «Pe­
ro ¿por qué se lo impondría? -ese rito de pa­
so de la discursividad, el protocolo textual, 
-Sí, en efecto, por qué? ... ». Lo que se te­
me en el autocercioramiento del trabajo so­
bre elfactum de la conteporaneidad, inter­
pretamos, es el correlato de asumir la 
comprensión como efecto de -como Eliade 
califica el intento de «reencuentro con la Na­
turaleza» de Nietzsche- «técnica cultural» , 
esto es: la sospecha de contingencia pro­
pia de los modos con que una conciencia in­
terroga (lo que puede, y mientras puede)?. 
La primera frase de TvM -cuyo sentido, por 
cierto, queda notablemente sesgado en la 
traducción de M. Canet- ha expresado, aun 
cuando es explícitamente dirigida al «mun­
do de la vida» de Husserl, algo parecido a 
la delimitación formal del compromiso que 
todo metadiscurso adquiere, justamente, con­
tra esta condición de hecho del significado, 

LIBROS 

~ 

contra la patencia de artificialidad del ver, 
como de localización en el juzgar y valorar: 
«La magia del lenguaje da la posibilidad e 
incluso induce a la tentación de "tomar del 
aire" [aus derLuft greifen, en el sentido de 
"inventar"] aquello que "está en el aire" [in 

der Luft liegen, como "estar por acaecer"] 
dando algo a un público estupefacto que en­
seguida no sabrá que cosa era o debía ser». 

Acabo de referir con total generalidad 
el término «metadiscurso» y quisiera expli­
carme al respecto abordando la aportación 
que TvM hace a la visibilización de parado­
jas fundamentales a las que el programa fi­
losófico que apele a tal estatuto parece es­
tar necesariamente abocado a incurrir, 
despegándome con ello de su primer caso 
ejemplar, e introduciéndome paulatinamen­
te en el segundo. En primer lugar, aunque 
creemos que contiene bastante de esencial 
del pensamiento Blumenberg -no porque lo 
extracte en un apotegma antropológico, sea 
el de «descarga de lo absoluto» de Marquard, 
o cualquier otro igual de operativo para la 
elaboración de repertorios, sino porque in­
cide en la formación en teología de nues­
tro autor como constituyente de su especí­
fico hacer filosóficamente historia de la 
filosofía-, puede parecer poco aclarativa, 
sin mayor concreción, la fórmula que remi­
te cada autoexpulsión pretendida del (deve­
nido así) teórico (metateórico, ahora) del 
ámbito condicionante de objetos, relaciones 
y procesos de los que se ocupa al intento de 
repetición del acto adánico de nominación 
en su grado absoluto de legitimidad origi­
nal: aquel en que, gracias al favor de un dios 
(sea el veterotestamentario, sea el del pro­
pio sujeto que ha dado con su medida tras­
cendental, cualquiera que ésta sea) el con­
ceptuador se encara sólo con una materia 
sin derechos propios. Consignemos esto al 
través de un caso sin tanto pathos en apa­
riencia, y temáticamente más próximo, en 
principio, a las categorías de Blumenberg 
como metaforólogo -aunque en realidad, en 
el polo opuesto por lo que hace a sus in ten-



9. Tomo la formula tematizado­
ra de tal conjunción de «Lo ima­
ginario en la comprensión de la 
historia», de Sergio Sevil la (en 
Critico, histono y político, Madrid­
Valencia, Ed. Cátedra-Univers~at 
de Valencia, 2000, págs. 155-159. 

1 O. Revista electrónica A porte 
Rei (http://aparterei.com) n. l. 

8. Las citas pertenecen a E. Ramí­
rez Goicoechea, Evolución, cultu­
ro y complejidad. Lo humanidad 
que se hoce o sí mismo, Madrid, 
Centro de Estudios Ramón Are­
ces, 2005, pág. ISO. Las referen­
cias de Ramírez Goicoechea a la 
temática de los autores que es­
tamos mencionando continúan 

de este tenor (ciertamente fran­
co por lo que hace al convenci­
miento con que se pone en prác­
tica la propia «cnossmodalizacióm> 
de ámbitos): «Esto -ja propia tras­
cendencia de la inteligibilidad dis­
ciplinar por el concurso de vin­
culas cualquiera- sucede con la 
metáfora, la amalgama concep­
tual ("conceptual blending") así 
como con el "chunking", el des­
gajo del resto de una parte de 
conocimiento práctico por tener 

sus elementos alguna relación de 
algún tipm>. 

ciones de fondo-: el traslado queridamente 
posteoreticista de las cuestiones epistemoló­
gicas relativas a condiciones de validez al 
suelo omnibarcante de la «metáfora» , tal y 
como aquella intención tomó forma, y aquel 
término dimensiones, en la llamada semán­
tica cognitiva de Lakoff y Johnson (en sus 
obras The metaphorical structure of the 
human conceptual systems, y Metáforas 
en las que vivimos, ambas de 1980). Di­
cho traslado, en su calidad de redefinidor 
del natural del ser y hacer del agente de 
conocimiento todavía operativo en algu­
nos círculos, se nos presenta como caso en 
que la relación entre el alcance en ámbitos 
de la explicación metateórica y su pragmá­
tica desvinculación de los horizontes de 
sentido propios a los sistemas filosóficos 
y científicos de pensamiento por ella ar­
ticulados debería ser, para bien o para mal, 
más conspicua. 

Y en efecto, el último juicio lo presen­
tamos enfáticamente valorativo para recal­
car cual sería la posición de TvM, así lo in­
terpretamos, ante los costes y las ganancias 
de la operación metadiscursiva (en este ca­
so, metafilosófica). Las ganancias, para una 
antropología cultural capaz, en ciertos ejem­
plos extremos, de entenderse solvente en la 
operación de aislar, al través de los mim­
bres de la neurología, la matemática proba­
bilística de la realidad orgánica, la lingüís­
tica generativa tanto como nombres de la 
tradición filosófica, «la crossmodalidad -co­
mo facultad de la «mente humana resulta­
do de capacidades y sistemas neurales evo­
lucionados», facultad que «tiene que ver 
con aquel conocimiento que se es aplica­
do o se ha desarrollado para un dominio y 
que trasciende éste para aplicarse a otro por 
haberse establecido algún tipo de contacto 
entre ambos» , consisten, la tales supuestas 
ganancias, en ofertar enfoques -por otra par­
te, a los objetos sumamente inespecíficos 
que son los «sistemas»-, tan explosivos co­
mo el «biosociopsicocultural»8

• Apelamos, 
más bien, a los costes: hacernos -y esto co-

mo incitador de una toma de responsabili­
dad básica que habrían de compartir auto­
res y lectores- verdaderamente inasequi­
bles al cortocircuito ínsito en descripciones 
del referido «giro práctico-retórico»9 de Job­
son y Lakoff como (y cito ahora «Repre­
sentación y metáfora: la identidad perso­
nal», de Carlos Muñoz Gutiérrez 10

) una 
argumentación que parte, para implicarse 
en la tesis de que «la información no está 
preestablecida, no constituye un orden da­
do , sino que implica regularidades que 
emergen de las actividades cognitivas mis­
mas», de «conceptos heideggerianos tales 
como estar-en-el-mundo, el ser lanzado o 
el disponibles-a-mano», para a continua­
ción declarar la posibilidad de ofrecer «una 
suerte de geografía de la experiencia», en 
cuya puesta en acto la noción de «esquema 
corporeizado» de Johnson «vuelve la vista 
hasta Kant, el cual presentaba su confusa 
noción de esquema como estructura de la 
imaginación que conecta los conceptos y 
las percepciones, es decir "procedimientos 
para construir imágenes"» (hasta aquí, las 
citas a Muñoz Gutiérrez). Cuando cunde la 
costumbre de minusvalorar hasta tal punto 
el significado inmanente, histórico-fáctico, 
de la ubicación temporal del referenciado; 
cuando se contraviene tan a fondo la adver­
tencia final de TvM, p. 319 contra las licen­
cias (idealistas) de la de( con)strucción del 
episodio de tiempo humano reductible a 
«metafísica» (o «paradigma clásico», al de­
cir de Gutiérrez y sus autores), la replica, 
argumentable, de que el trato dado por Hei­
degger a la doctrina del esquematismo kan­
tiana -evidentemente, la de la primera edi­
ción de la Crítica de la razón pura, y para 
nada la que los metaforólogos citados tie­
nen en mente, la de la muy «inauténtica» 
Crítica del juicio- conducía, vía el extraña­
miento/potenciación frente al neokantismo 
de una imaginación trascendental que ya no 
sería órgano facultativo alguno, sino lugar 
de la «diferencia ontológica» , al motto de 
la «ausencia de fundamento», y por tanto, 



1 l. Llevado al caso extremo, de 
Huserl contra sí mismo, en su 
propia realización (por infin itiza­
ción) del plato nismo, y de una 
idea de historia del mundo «que 
no ha surgido para otra cosa que 
para poner en función la inter­
subjetividad» (TvM, pág. 86) De 
ahí la importancia concedida en 
el texto a los cambios de pare­
cer del Husserl de la Crisis de las 
ciencias europeas con respecto al 
de Logica formal y lógica trascen­
dental en lo re lativo a la valora­
ción al método matematizante 
de Galileo. TvM págs. 283 y ss. 

12. En este sentido se movía mi 
defensa de l valor teórico que 
para los pensamientos de Blu­
menberg yTh.WAdorno tiene 
la tematización explícita de sus 
contradicciones en el segundo 
de los textos referenciado en la 
primera nota al pie. 

al filosofema epocalmente diseñado como 
rival de cualquier noción procedimental­
logicista (y por tanto, «geógrafa» trascen­
dental de la experiencia) del pensar, noción 
para la que de modo tan creativo se lo está 
requiriendo, tal réplica, decimos, hace bas­
tante que dejó de ser realmente significa­
tiva. Tal vez sea ése, apuntamos, el precio 
para que los filósofos pre-postmetafísicos 
(se permitirá no dejarlo en «metafísicos») 
sigan llamando al presente con alguna re­
percusión: en este caso, la condensación de 
Heidegger en divisa de redimensionamien­
tos lingüísticos de la posición enunciativa 
listos para ser esgrimidos, en momentos 
oportunos, frente a cualquier «gramática» 
disciplinar; la de un Kant, con quien se 
«combina», como instancia sancionadora 
de las habilidades del pensador entre áreas, 
de quien en los intermundia de los «juegos 
de lenguaje» encuentra, sorpresivamente, 
orientación, en calidad de contemplación 
de la emergencia de la «información». El 
público genérico al que interpela el arran­
que de nuestra obra ciertamente habría de 
quedar «estupefacto» -aunque no fue, ni es, 
así- ante la amalgama de recusación y po­
sibilidad de rescate lógico de la conciencia 
sobre su noción de experiencia, de lingüis­
ticidad constituyente y de lingüisticidad ins­
trumental del propósito conceptual, de de­
rrocamiento y espaldarazo del ideal 
epistemológico de autonomía teórica. 

Abundando en esto, nos parece que es 
la misma potencialidad crítica de la pregun­
ta que TvM dirige a las pretensiones civi­
lizatorias de la fenomenología de la «lógi­
ca genética», del «mundo de la vida» y de 
la «fundación originaria», esto es, «cómo 
puede ser compatible el concepto estático 
de un "mundo" de objetos ideal-intuitivos 
con el concepto genético de una subjetivi­
dad que constituye de nuevo tales objetos» 
(p. 318), la que queda literalmente sin efec­
to cuando se está bajo la asistencia de de és­
ta o semejantes licencias metadiscursivas 
sobre los «materiales» -restantes de la «de-
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construcción» más eficaz, la desatención, 
de una hipotética «historia del trascenden­
talismo». En tanto pensamiento crítico que 
defiende pretensiones de actualidad tan par­
ticulares como las deducibles de una gene­
alogía crítica de la fenomenología de Hus­
serl -como responsable ésta última de 
pregnantes rec01tes de cualidades en las for­
mas de conceptuación descritas en su «es­
clarecimiento del problema trascendental» 11 

de 1935-, el pensamiento de Blumenberg 
no tiene mucho que decir -y así lo entendió 
él mismo- en un panorama de hacer filosó­
fico tomado por la certeza histórica de la 
posibilidad de post-teoría que le era coe­
tánea. Cetteza epocal que incluso libera, en 
muchos casos, de lo perentorio de acondi­
cionar cuanto menos una teoría auxiliar -la 
Krisis husserliana fue un fabuloso caso de 
atención a esta exigencia- que explique có­
mo es que tanta falsedad (tanto pensamien­
to «representacional», tanta sujeción impre­
vista al «paradigma de la conciencia», tanto 
sujeto velado) ha coadyuvado, finalmente, 
a la posibilidad de las condiciones de «emer­
gencia» -una vez más, el término que eli­
mina las ansiedades de la objetivación co­
mo última palabra- de su enmienda 
legítima. La disponibilidad de los mojones 
efectivos de la «tradición» puesta de mani­
fiesto en las acometidas de reinterpretación 
global-e invitación al lector a ser de algún 
modo coagente de ese cambio de la auto­
compresión- de la tarea racional a las que 
hemos hecho mención, es índice en sí mis­
ma de un tal «platonismo dinamizado» 
(TvM, p. 308), falso por ausencia de re­
flexión que lo tematice12

• 

Todo esto lleva, queremos pensar ha­
cia el final estas líneas, al núcleo de lo que 
con distinta suerte se ha llamado, por auto­
res como D. Davenport, V. Vitiello, y más 
recientemente, por R. Bartra, el «darwinis­
mo» de nuestro autor. Hay bastante justicia 
en el título en cuanto se lo ubica en el lu­
gar, al que aludimos al principio, que cree­
mos adecuado: la crítica a un programa her-



13. En otro lugar Blumenberg es­
cribe que «la astronomía ha re­
corrido el camino de la decep­
ción mucho antes y mucho más 
lejos que la fisiología». Llamo la 
atención del lector sobre la im­
portancia artculadora que la his­
toria de esta disciplina tiene en 
todo el pensamiento de nuestro 
autoé y de modo especial en TvM 
( caps. 111 al VI). El acopio de obser­
vaciones exactas intergeneracio­
nalmente trasm~idas como me­
dida de sentido de la astronomía 
previa a Galileo, paradigma ésta 
de fidel idad a una tradición que 
ha de simu~anear su marcha con 
el acaecimiento fáctico de sus fe­
nómenos (como la precesión de 
los equinoccios, cuya geometría 
hipotética ha de corroborarse 
dando tiempo al mundo para lle­
varla a efecto) dejan de servir por 
las desbordantes exigencias de 
tiempo de un universo genetiza­
do (sin ciclos: nunca se está astro­
nómicamente en posición teórica 
fi'ente al fenómeno), de <<años luv> 
y de <<yectosegundos>>. 

14. Desde estas premisas, cabe 
siempre que otro haga lo mismo 
con uno, hasta la metaforológica 
alianza con Kant M. Heidegger Los 
problemas fUndamentales de lo fe­
nomenología, trad. de J. José Gar­
cía Narro, Trotta, 2000, intro­
ducción. A mi entendeé cabe 
restrospectivamente considerar 
al mismo nivel la operación ha­
bermasiana en el <<i nterludio se­
gunda>> de su Teoría de la acción 
comunicativa, que irradia tácita­
mente en los posicionamientos 
principales de T vM. 

menéutico, como sede de la supervivencia 
funcional de la cultura espiritualmente no 
tecnificada, que ha requerido para la peral­
tación de su ideal de diálogo interepocal 
la desautorización, como coordinador y tras­
misor de experiencia, del propio lenguaje 
científico-metódico in tato. La advertencia 
que en 1971 Blumenberg hacía a los distin­
tos actores del debate sobre la vigencia del 
mito, de que éste quedaba «adulterado por 
el término "historia efectual"», en la medi­
da en que «la significatividad de la que ha­
blamos es un resultado, no un acopio»13 mar­
cha en la dirección de negarle pertinencia a 
la superlativa elaboración gadameriana de 
la noción de experiencia, allende ésta de las 
atticulaciones fácticas de una historia cuya 
significatividad, si ha de tener alguna, se 
codifica, también, al través de los frutos del 
ideal epistémico de conceptuación (que no 
conoce ventaja alguna, como sí, y de qué 
modo, la tarea de comprensión de lo huma­
no, en la interrupción -que produce la tal 
idea de «acopio»- de sus mediaciones tem­
porales). «Se suele olvidar fácilmente que 
el contenido conceptual de una historia fi­
losófica de dos milenios y medio de anda­
dura es el resultado de selecciones sin mi­
ramientos», dice nuestro texto en su p. 19. 
Por su «determinabilidad abierta» (por la 
compartida «equidistancia respecto a lo ide­
al de la indeterminación regulativa» de sus 
términos) el constructo husserliana «mun­
do de la vida» parecería operar, anticipati­
vamente, su misma pregnancia y supervi­
vencia histórica. Pero éste es el quid. En una 
historia efectual de naturaleza, digámoslo 
así, lamarckiana, el «paradigma fenomeno­
lógico» habría atravesado, como el cristo 
docetista la naturaleza humana, la historia 
de sus usos (desde los de un Roman lngar­
den a un Derrida, de un José Gaos a un Fer­
nando Montero, hasta un nadie) , siendo el 
pluriforme interés que se dispensó a su gran 
«concepto doble» la pmeba de un tal poten­
cial previo, falto sólo de elaboración (y la­
tencia, vida vegetativa). Pero ¿se deja real-

mente pensar semejante versión identitaria 
del pensamiento fenomenológico, semejan­
te capacidad, de «la fenomenología», de en­
trelazar las dimensiones de experiencia de 
individuo, mundo y comunidad de sentido 
(canalizada en la actividad reglada de des­
cribir infinitamente la esencia) cuando se 
tiene a la vista el potencial de efectos de 
las primerísimas advertencias de los lla­
mados a ser sus miembros , como la epi­
gramática «no tratamos de la fenomenolo­
gía, sino de aquello que ella misma 
trata»? 14 • La publicación de esta traducción 
de TvM brinda la posibilidad de comple­
tar en nuestro ámbito la pregunta retros­
pectiva con la prospectiva, sondeando has­
ta qué punto nos sentimos demandados por 
la articulación de las preguntas que nos an­
teceden, o convirtiendo a Blumenberg de­
finitivamente en clásico, preferimos po­
nernos a «aquello de lo que se trata». 
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